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			A nuestras familias, cuyo respaldo 

			no ha faltado durante la creación de este libro. 

			En especial, a Martina, Celia y Gonzalo

			

			A Mariano Alonso Cardenete, in memoriam

		

	
		
			Introducción

			A las siete de la tarde del miércoles 13 de abril de 2022, en la parroquia San Bartolomé Apóstol de Elgóibar, se oficiaba el funeral por Asensio Otegi. Le quedaban unos días para cumplir noventa y seis años. La esquela de este obrero metalúrgico de la generación de la guerra, católico y con simpatías socialistas, la firmaba su único hijo, Arnaldo, su nuera, Mari Juli Arregi, sus nietos, Hodei y Garazi, y su pequeña biznieta. Ocho años antes, Otegi había despedido a su ama, Lolita Mondragón. Coincidió con su última estancia en la cárcel, de la que saldría en 2016. «Si la cárcel tiene alguna ventaja, es que tienes mucho tiempo para pensar. Sobre todo para pensar cómo luchas mejor contra el enemigo», señaló entonces en un mitin multitudinario en Anoeta, el lugar emblemático donde doce años antes había lanzado la propuesta para negociar con el Gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero, larvada largo tiempo con su amigo Jesús Eguiguren, el que fuera presidente de los socialistas vascos, en un caserío de Txillarre, en el paisaje montañoso de la infancia de ambos en Guipúzcoa. Años atrás, en un frío chalet de Burgos, mantuvo un único encuentro con emisarios de José María Aznar, durante la tregua de ETA de 1998, que no tardaría en romperse de manera sangrienta. Había alcanzado poco antes el liderazgo de Batasuna, el brazo político de la banda terrorista, justo cuando empezaron las actuaciones contra el entramado etarra y, paradojas del destino, gracias a ellas. En toda biografía humana, como plasmó Woody Allen en su película Match Point, hay algún momento decisivo en el que la pelota puede caer, por apenas milímetros, de uno u otro lado del campo. Si el juez Baltasar Garzón no hubiese encarcelado a la Mesa Nacional del partido de la izquierda abertzale a mediados de los años noventa tras ceder sus espacios electorales a ETA —la primera de una serie de actuaciones que acorralarían al entramado etarra y que culminarían años después con la ilegalización de Batasuna— probablemente Arnaldo Otegi Mondragón habría tenido que esperar unos cuantos años más para convertirse en el líder de ese movimiento, si es que hubiera llegado a alcanzar ese puesto en algún momento. Pero una vez que vio en marcha ese tren de la oportunidad, no lo dejó escapar. La pelota, tras suspenderse algunos instantes en lo alto de la red, cayó de su lado. 

			Llevaba por entonces tiempo fajándose como correoso portavoz en el Parlamento vasco. En una sonada intervención, llegó a amenazar al peneuvista Juan María Atutxa, a la sazón consejero de Interior, sobre las consecuencias para los agentes de la Ertzaintza si actuaban para sofocar los disturbios provocados en manifestaciones de la izquierda abertzale. «Es su responsabilidad que no llegue el momento en que esos miles de hombres y mujeres que funcionan en la Ertzaintza y sus familiares entren en un callejón sin salida», le espetó a principios de 1997, cuando ETA mantenía secuestrado al funcionario de prisiones José Antonio Ortega Lara y llevaba varios años cometiendo sonados asesinatos, como el del concejal del Partido Popular (PP) en San Sebastián Gregorio Ordóñez, en 1995, o el del socialista Fernando Múgica en 1996. La expresión «callejón sin salida» en esas circunstancias no necesitaba demasiada explicación. 

			Radical en los planteamientos («su vida es la política, y Euskal Herria» señaló en cierta ocasión su mujer) y pragmático, camaleónico incluso, en la estrategia. Así es el hombre que en 2024, con la edad legal de jubilación ya cumplida, tiene un elevadísimo poder decisorio en el País Vasco, en Navarra y en el resto de España como coordinador general de Bildu. Socio preferente del Gobierno de Pedro Sánchez desde 2020, bajo su liderazgo la izquierda abertzale —ese espacio que ha ido mutando de siglas desde la Transición (Herri Batasuna, Euskal Herritarrok, Batasuna y ahora Sortu, partido nodriza de la coalición Bildu)— aspira a disputarle al centenario Partido Nacionalista Vasco (PNV) la hegemonía política en Euskadi. Y esto preocupa, y mucho, a los peneuvistas. Tanto, que su líder, Andoni Ortuzar, advirtió en el Aberri Eguna de abril de 2023 contra «los transformistas en política», reivindicando a su formación como «auténtica» frente a Bildu. «Son los de la mani, aunque se vistan de Armani», señaló con sarcasmo ante las carcajadas de sus simpatizantes. Tres meses después, en las elecciones generales del 23 de julio, Bildu obtenía por primera vez más escaños que el PNV en las provincias vascas. Y lo que es más importante, o más alarmante para los peneuvistas, empieza a sustituirles en el imaginario en su tradicional rol de «conseguidores» de la política en Madrid, sobre todo mientras en la Moncloa siga pernoctando un presidente socialista. 

			Aunque al mismo tiempo, y no solo por las inexorables razones biológicas, a Otegi le va tocando la hora de la retirada, a la que se resiste. Al menos hasta 2028, cuando cumpla setenta años, pretende seguir al frente de Bildu. «Tengo un problema, y es que la gente me vota», proclamó ufano el 27 de noviembre de 2023, cuando anunció que no concurriría esta vez como candidato a lehendakari en las elecciones de 2024, como sí hizo en 1998 y en 2001, pero que, por el contrario, sí se presentaría para revalidar su cargo orgánico en septiembre de 2024. Luego, en diciembre, designó como candidato a lehendakari a Pello Otxandiano, un ingeniero de cuarenta años sin mayor pasado que el de su currículum académico de excelencia, algo que «impresiona de saque», dijo su jefe de filas, y su vinculación desde la juventud a Sortu. Nada más. Su perfil es muy distinto al de un Otegi lastrado siempre por el más profundo y oscuro de sus pasados, el que le pone sobre los hombros una mochila de la que nunca se podrá liberar: su paso por ETA entre finales de los años setenta y los primeros ochenta, cuando le apodaban «el Gordo». Y cuando empuñó las armas para secuestrar, por ejemplo, al industrial Luis Abaitua, una acción por la que fue condenado, aunque presumiblemente participó en otras como miembro de ETA-pm (político-militar), primero, y luego de ETA-m (militar), pues ya entonces renunció a la vía de hacer política solo con la palabra, como eligieron entonces los polimilis, algunos tan célebres como Mario Onaindia y Eduardo «Teo» Uriarte, ambos condenados a muerte en el Proceso de Burgos en 1970. Polimili fue también Joseba Pagazaurtundúa, alguien de la misma generación, y su apuesta por las vías exclusivamente democráticas le costó ser asesinado por ETA en Andoain en 2003. Otegi no corrió ese riesgo. El difunto ex ministro del Interior socialista, Alfredo Pérez Rubalcaba, le llegó a transmitir en su día una clara disyuntiva. «O bombas o votos», le dijo. Otegi nunca renunció a lo primero, ni dejó de ampararlo, mientras buscaba lo segundo. Y así construyó su ascenso hasta la cúspide de su organización, que ahora pretende prolongar siguiendo el modelo bicéfalo que implantó en el PNV su histórico líder, Xabier Arzalluz, separando la figura del lehendakari (o del aspirante al puesto) de la del líder del partido. En 1995 estuvo con el sector mayoritario de Herri Batasuna que respaldó la ponencia «Oldartzen» que propugnó la llamada «socialización del terror». La que sirvió de base para una ofensiva etarra que abarcó desde los citados Ordóñez y Múgica hasta el secuestro y asesinato de Miguel Ángel Blanco en el verano de 1997, que provocó la mayor reacción ciudadana contra los terroristas, con España entera inundada de manos blancas pidiendo la liberación del joven concejal del Partido Popular de Ermua. En la minoría batasuna que no estuvo de acuerdo con Oldartzen figuraba en un lugar destacado el abogado navarro Patxi Zabaleta, que terminó liderando la escisión de Aralar, reintegrada desde del fin de ETA en 2011 en Bildu. Le costó vivir amenazado por la banda terrorista. Lo contrario que Otegi. 

			El influjo del hacha y la serpiente, símbolo de ETA, nunca ha desaparecido de su vida, ni de su acción política. Ni tampoco su ambición de la gran Euskal Herria, con capital en Pamplona —la «Jerusalén» vasca, como él mismo ha proclamado en infinidad de ocasiones— y siete territorios, incluidas tres provincias del sur de Francia. 

			Otegi nació en Elgóibar en 1958, apenas unos meses antes de que se fundase ETA, a finales de aquel año, a muy poca distancia de su localidad natal, en el barrio donostiarra de Gros, donde hoy se sitúa el Kursaal. Su cosmovisión hunde sus raíces en la mística de Euskal Herria como un lugar montañoso y rural, ajeno desde tiempo inmemorial a las influencias externas, ya sea la romanización o la relación con el resto de las provincias de España. En su cabeza, el vasco vive en el caserío, subsiste cultivando sus productos y es impermeable a lo que venga de fuera; aun cuando históricamente haya sido un pueblo de grandes marinos que han ido muy lejos y que se han mezclado con el exterior, aspecto que el nacionalismo suele desdeñar. En 2003 Otegi fue uno de los protagonistas destacados de un documental que ahondaba en esa visión, La pelota vasca. La piel contra la piedra, dirigido por el director vasco Julio Medem. Ante su cámara, y sentado en un frontón, explicó cuál era su mundo: «El día que en Lekeitio o en Zubieta se coma en hamburgueserías y se oiga música rock americana, y todo el mundo vista ropa americana, y deje de hablar su lengua para hablar inglés, y todo el mundo, en vez de estar contemplando los montes, esté funcionando con internet... pues para nosotros ese será un mundo tan aburrido, tan aburrido, que no merecerá la pena vivir». El enunciado bebe de la estirpe del nacionalismo vasco que alumbrase Sabino Arana, fundador del PNV. No obstante, con el tiempo Otegi ha renegado de Arana, optando por otros referentes históricos: «El gran error, que no fue tanto suyo como de su época, fue no entender que los vascos ya habíamos tenido un Estado, el Estado de Navarra. La evolución del abertzalismo habría sido sustancialmente diferente si en vez de partir de Sabino Arana hubiera partido de Arturo Kanpion, pero eso ya probablemente no tiene remedio». Difícilmente un reino medieval puede equipararse al concepto de Estado moderno, aunque difícilmente Otegi podría presentarse ante sus bases (y ante sí mismo) defendiendo una monarquía. Kanpion (Pamplona, 1854-San Sebastián, 1937) fue uno de los intelectuales del siglo XIX que introdujo en el nacionalismo vasco la reivindicación de Navarra. En 2017, la entonces presidenta de la Comunidad Foral, Uxue Barkos, de Geroa Bai (la marca del PNV en Navarra), le concedió la Medalla de Oro de la comunidad, lo que provocó fuertes protestas de Izquierda-Ezkerra, parte de la coalición de Gobierno, y del Partido Socialista de Navarra (PSN), que acusaron al homenajeado de haber apoyado el golpe fascista de 1936. En una carta al Diario de Navarra fechada en septiembre de aquel año, Kanpion afirmó: «Tengo el gusto de hacer constar que, liberada esta ciudad de la tiranía roja, quiero manifestar, a la vez que mi protesta más enérgica por el incalificable proceder del nacionalismo vasco, mi adhesión inquebrantable a la Junta Nacional de Burgos». Es decir, a Franco. 

			El día de noviembre de 2023 en el que anunció que seguiría como líder de Bildu pero no sería candidato a lehendakari no pudo evitar una pregunta de un periodista sobre su pasado como integrante de ETA. Con una sonrisa nerviosa, contestó: «Todo el mundo sabe quién soy, y todo el mundo sabe que soy el coordinador general de Bildu. Y todo el mundo sabe que tengo un pasado, pero aquí todo el mundo tiene un pasado, eh, en este país. Pero que también he hecho alguna cosa que, hombre, una cierta parte del país agradece. Entonces, no tengo ningún tipo de pensamiento en esa dirección. No hemos estado pensando en eso. ¿Por qué? Porque para nosotros este es un debate que está superado. Y eso es lo que viene demostrando el electorado vasco durante los últimos seis años. Esto es lo que hay». 

			Para Otegi, como para todo el mundo etarra y de la izquierda abertzale, hay un relato —terminado el terrorismo de ETA— sobre lo ocurrido las últimas décadas en Euskadi. Un relato de pretendido equilibrio entre víctimas de uno y otro bando. Uno, en fin, que encaja a la perfección con el llamado «conflicto vasco», en el que no hay víctimas y verdugos, sino dos bandos perfectamente equiparables. Basten como ejemplo sus palabras, tras la salida de prisión en ese año 2016, de pretendida empatía con las víctimas del terrorismo etarra: «He pasado seis años y medio en la cárcel, pero hay compañeros y compañeras que llevan muchos más años, a los que envío un saludo desde aquí, a los que están en las cárceles del Estado español. Pues a mí me tocó vivir emociones duras, porque se murió mi madre estando yo en la cárcel, se murió mi suegro estando yo en la cárcel, se han muerto amigos estando yo en la cárcel y yo eso lo viví con mucha intensidad dentro, porque se vive con angustia y mucha impotencia. [...] Uno en la cárcel vive esos momentos de la siguiente manera: tú puedes estar un día paseando por el patio y te llama el jefe de servicios y te dice: “Llame usted urgentemente a casa”, y cuando te dicen eso sabes que ha pasado algo grave, y en ese escaso trayecto hasta el teléfono vas pensando lo peor de lo peor. Y eso a mí me llevó a una reflexión: cada vez que ETA cometió un atentado con resultado de muerte o de heridos, alguien también llamó por teléfono a los padres, a los amigos o a los hijos de esa persona y les dio la brutal noticia de que su ser querido había muerto. Y entonces lo que dices es, joder, esto es motivo de reflexión. Porque yo creo que a la hora de analizar la violencia hay que distinguir varios planos. Uno es el humano, otro el ideológico y otro el político, y en el humano es posible encontrarse». Cuando después, en una entrevista, le replicaron que no es lo mismo la pérdida de un ser querido de muerte natural que por un tiro en la nuca, contestó de manera adversativa: «Pero en el plano humano el nivel de sufrimiento que se da en un caso u otro puede ser parecido... No sé, no lo sé, pero creo que sustancialmente puede ser muy parecido».

			Su naturaleza quedaba así al descubierto. Se consideraba, por haber perdido a un ser querido —experiencia por la que todo el mundo pasa, tarde o temprano— y aun en la circunstancia difícil de estar preso, de la misma condición que aquellos a los que la vida les cambió en un instante como consecuencia del zarpazo terrorista. De los miles de personas que vieron a los suyos asesinados, y que incluso, después de ello, tuvieron que abandonar el País Vasco, y que hasta ahora muchos de ellos no han visto que se haga justicia con sus allegados. Baste un dato: hay más de trescientos crímenes de ETA sin resolver. Más de trescientas víctimas que esperan justicia, y muchísimas más que aún sufren el trauma dejado por una de las bandas terroristas que durante más tiempo y hasta más tarde actuaron en el viejo continente. Y que lo hizo en connivencia, y con la complicidad, de su brazo político, del que Otegi es el líder más importante de toda su historia. 

			

			

			«Meditar sobre lo que pasó es labor de todos», señaló Primo Levi, y este es el propósito de este trabajo de investigación sobre un personaje determinante en la política actual en España, y con un tenebroso pasado. Alguien que decide tanto en las provincias vascas como en Navarra y su capital, cuyo Ayuntamiento volvió los últimos días de 2023 a manos de Bildu, aunque en esta ocasión gracias al apoyo del Partido Socialista, que a su vez gobierna la Comunidad Foral gracias al respaldo de la izquierda abertzale. Que influye también en el rumbo de la gobernabilidad de la cuarta economía de la Unión Europea. Y que aunque ahora lime determinadas aristas de su discurso, justificó crímenes, ensalzó a quienes los cometían, se mofó de sus víctimas y llegó a abanderar un discurso que tildaba de «colonos» a los ciudadanos vascos que provenían de otras ciudades de España, muchos en una comunidad que experimentó como pocas los flujos de población desde otras regiones en el siglo XX... Poco de todo ello pasaría hoy por el tamiz de la más mínima corrección u ortodoxia política y ciudadana. 

			Sin embargo, esa es la historia de Otegi, y no hace tanto tiempo de ello. Una historia que empieza con el hacha y la serpiente. 

		

	
		
			1

			«El Gordo», un etarra

			En su casi medio siglo de historia criminal, la banda terrorista ETA acumula un bagaje de muerte y terror que abarca el asesinato de 853 personas, 3.500 atentados y más de 7.000 víctimas. Una historia de terror que arranca oficialmente en 1968 con el asesinato del guardia civil José Pardines Arcay, pero que distintos estudios, incluidos los de Florencio Domínguez, sitúan en 1960, cuando, el 27 de junio, una bomba incendiaria colocada en la estación de Amara en San Sebastián acabó con la vida de un bebé de apenas veintidós meses, Begoña Urroz Ibarrola. ETA nunca reconoció este asesinato, pero las investigaciones sitúan en esos años la colocación por parte de la banda de varias bombas en estaciones ferroviarias de la zona.

			Las dudas sobre ese primer asesinato radican en su autoría (en aquel momento llegó a atribuirse al Directorio Revolucionario Ibérico de Liberación o DRIL); sin embargo, ETA actuó en otros cientos de asesinatos de los que siguen sin conocerse a sus autores y, en muchos casos, también sus circunstancias. En concreto, hablamos de 379 asesinados por ETA que no han obtenido justicia y de sus familias que no han sido debidamente reparadas. Asesinatos que la banda terrorista no quiere esclarecer y cuyos líderes, hoy flamantes socios del presidente del Gobierno y situados por él en la «dirección del Estado», podrían contribuir a esclarecer. Pero no lo hacen. ETA anunció su «desmantelamiento» en 2018, pero nunca se produjo su disolución ni sus líderes se entregaron a la Justicia. 

			Tampoco Arnaldo Otegi Mondragón, integrante de la banda, dirigente de Batasuna y responsable de su intento de resurgimiento con Bateragune. Negociador con el Gobierno, político, preso y actual líder de la formación que ha cosechado los mejores resultados electorales de su historia en los últimos comicios. Pero, como decimos, su pasado, ese que dice que todo el mundo conoce, es un pasado dedicado al hacha y la serpiente, los mismos símbolos que ahora le permiten rozar el poder en Navarra (ya lo hace en Pamplona con Joseba Asiron), País Vasco y España entera.

			Otegi es, en el fondo, y lo fue en la forma durante muchos años, un etarra. Conocido como «el Gordo», su apodo en la banda le venía de lejos, de su infancia por las calles de Elgóibar. Tímido y escasamente facultado para la actividad física, el niño Arnaldo soñaba, como todos a su edad, con hacer grandes cosas. Lo que más le gustaba era el fútbol. Hincha de la Real Sociedad desde que tenía uso de razón, quería darle a la pelota como Boronat, máximo anotador de la Real cuando Arnaldo tenía doce años. Recitaba los nombres de sus héroes de memoria: Esnaola, Martínez, Ormaetxea, Gorriti, Sein, Mendiluce, Boronat, Urreisti, Silvestre, Urtiaga y Araquistain.

			Aquella alineación no hizo una gran temporada (1970-1971), pero Arnaldo vibraba con cada partido desde que tres años antes el equipo regresara a Primera División, y soñaba con debutar algún día en el estadio de Atocha vestido de blanquiazul. Pero durante aquella época tenía que conformarse con echar partidillos con los amigos en el campo municipal de Elgóibar, un terreno de juego duro para los chavales, no en vano lo llamaban «el pedrusco». Arnaldo le ponía empeño, pero no tenía ni físico, ni regate ni estrategia. Ni siquiera era un chico líder. Sus compañeros desde bien niño se referían a él como «Lodi» («grueso», «gordo», en euskera), o «el Gordo», y no precisamente porque sufriera sobrepeso. Si algo llamaba la atención en él era su extrema delgadez, tanto que le valió aquel apodo que le pusieron con sorna.

			Arnaldo pasó de las lecturas recomendadas por su tío anarquista a manejar pistolas y explosivos cuando aún tenía que cubrir a pie los cinco kilómetros que separaban su casa en Elgóibar del colegio La Salle de Éibar, en el que estudiaba secundaria. Fue en el verano del 75, en la transición de los dieciséis a los diecisiete años: «Decidimos integrarnos en la organización armada [...] lo que nos impulsó fue el encontrarnos con una situación antidemocrática en la que estaban cerradas todas las vías para poder construir un escenario nacional y democrático. [...] A nosotros nos tocó madurar porque no había más remedio y a esa edad las cosas estaban meridianamente claras». Así explicaba en 2005 Arnaldo Otegi su decisión de integrarse en ETA a los periodistas de Gara Iñaki Iriondo y Ramón Sola.[1]

			En cambio, algunos de los que mejor le conocen tienen una descripción mucho más prosaica. Según su propio testimonio, Arnaldo se embarca en la cruzada del terror —«lucha armada», según la terminología batasuna— cuando aún no había cumplido los diecisiete años. Quienes han dedicado buena parte de su vida a seguirle los pasos afirman que fue a los dieciocho, en 1976. Sea como fuere, en Elgóibar no se tiene conocimiento de su pertenencia a la organización terrorista hasta 1977, cuando se marcha a Francia, donde reside tras su ingreso en ETA-pm. Su huida al país vecino sorprende en el pueblo, sobre todo a sus padres, que no sospechaban que su hijo, más bien tímido y enfrascado en lecturas, tuviera planes de entregarse a la vida de la clandestinidad, las armas y la sangre.

			Arnaldo Otegi se integra en la columna Moreno Bergaretxe, por Eduardo Moreno Bergaretxe, alias «Pertur», principal impulsor de ETA-pm y desaparecido un año antes. «Pertur» lideraba una organización convulsa que en 1976 trataba de adaptarse a los nuevos tiempos tras la muerte del dictador Francisco Franco. Por eso, su desaparición en aquellos momentos de transformación, clandestinidad e intrigas

			
			
			
			
			
			
			DE ADOLESCENTE A TERRORISTA

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			EL DESASTROSO ASALTO AL GOBIERNO MILITAR DE SAN SEBASTIÁN

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			CHAPUZAS Y MENUDEO DE «EL GORDO»

			
			
			
			
			
			
			
			EL SECUESTRO DE LUIS ABAITUA PALACIOS

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			EL REPLIEGUE DE OTEGI

			
			
			
			
			
			
			GABRIEL CISNEROS, EL TIRO DE OTEGI

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			TRAS CISNEROS, RUPÉREZ

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			EL SECUESTRO DE JAVIER RUPÉREZ

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			«¡COÑO, PERO SI ES RUPÉREZ!»
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			DE ETA POLÍTICO-MILITAR A ETA
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Desde su nacimiento en Elgóibar en 1958, la vida de Arnaldo Otegi ha discurrido en paralelo a la de la banda terrorista ETA. Una historia, la de ambos, que pretende la revolución y el romanticismo de las armas por una Euskal Herria independiente y socialista que idealizan y por la que luchan contra su enemigo secular: España y la libertad.




Casi medio siglo después de que decidiera engrosar sus filas antes de cumplir la mayoría de edad y tras veinticinco años como líder de la izquierda abertzale, este libro, resultado de una investigación periodística de más de una década, explora las contradicciones de una figura llena de aristas que se ha convertido en parte esencial de la gobernabilidad de la nación.  



No es posible entender ETA sin Otegi, ni Otegi sin ETA. Sus objetivos,
  entonces y ahora, siguen siendo los mismos: aquellos por los que fue condenado, por los que asumió labores de dirección, por los que quiso resucitar Batasuna y por los que cambió la estrategia cuando le brindaron la oportunidad de hacerlo. Arnaldo Otegi no fue la bala que acabó con ETA. Otegi es la última bala de ETA y parece que esa bala de plata ha conseguido, por fin, dar en el blanco. 
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